
ASPECTOS DE LA PLANIFICACION TERRITORIAL

SANTIAGO RIUS

Subdirector penenl de Planlficeclbn
(Mlnisterlo de Educacibn y Clencie)

1. INTRODUCCION

Como marco que sitúe el contenido de este trabajo y, al mismo tiempo,
base de entendimiento que evite posibles interpretaciones alejadas de los
objetivos dei mismo, cabe formular algunas consideraciones.

Empezaremos señalando que al titulo gen8rico del trabajo se podría aña-
dir como subtitulo el siguiente:

•Probiemas, aituaciones, sugerencias y recomendaciones de un planificador
territoriai de la educación en los primeros años de la reforma educativa en
España. n

Con esto se expresa explícita e implícitamente:

1) Cuanto se expone en el trabajo es el resultado de la visión y expe-
riencia de un planificador provincial de la educación.

2) Los distintos problemas que se exponen se refieren a un periodo del
desarrollo de la educación en nuestro país, primera fase de la reforma edu-
cativa, es decir, a una situación concreta en el ttempo y en el espacio.

3) Se describen situaciones reales con las que se ha encontrado el pla-
nificador, sin pretender dar a las mismas y a las soluciones que se apuntan
en aigún caso el carácter de valor universai, general o válido en cualquier
ci rcunstancia.

Por otra parte, deben puntualizarse algunas otras consideraciones.
La planificación de la educación en España no ha sido un •inventoy de

la reforma educativa.
De hecho se viene planificando, podríamos decir que desde siempre, por

cuanto, en mayor o menor medida, la previsión suele ser consustancial con
las acciones humanas organizadas. Existiendo, pues, una administración edu-
cativa desde hace ya muchos años, es obvio que la planificación se ha venido
reallzando, con mejor o peor fortuna, también desde que existe dicha Ad-
ministración.

Lo que es indudable y procede anotar aquí es que la reforma educativa
concibe por vez primera un órgano específico de planificación en el ámbito
provincial, con ia función eoncreta de planificar, lo que supone considerar
de forma global y coordinada todo ei conjunto de funciones y cometidos dis-
persos entre varios órganos; con esta finalidad, anteriormente y al mismo
tiempo, la adopción de una tecnificación superior que la que venía utilizándose
en dichos sectores. Estos tenían encomendados cometidos de otra índole, lo
que relegaba la planificación a un segundo plano en muchas ocasiones.

Por otra parte, en este trabajo se abordan probiemas y situaciones de
orden cuantitativo, y no específicamente cualitativo.

Ahora bien, lo cuantitativo, que va desde el número de centros, profesores
o alumnos hasta las valoraciones de los gastos que todos ellos comportan,

66



influye de una forma directa e fnsosiayable en lo cualitativo, es decir, en lo
puramente pedagógico, en los contenidos docentes, planes de estudios, en
la calidad de la enseñanza, en la eficacia de formación impartida; en suma,
en los objetivos más elevados de la educación.

En resumen, no se pretende considerar los problemas que presenta una
planificación integral de la educación.

Para ello se requeriría contemplar y estudiar todos y cada uno de los sec-
tores que componen el complejo educativo, desde distintos puntos de vlsta
y bajo disciplinas diferentes, aunque debidamente coordinadas.

Hoy por hoy, las divisiones provinciales de planificación no están conce-
bidas con esta estructura y, por lo tanto, sus funciones son más modestas.

Por otra parte, la planificación universitaria queda fuera de sus compe-
tencias.

2. LA PLANIFICACION, INSTRUiv1ENT0 AL SERVICIO DE LA EDUCACION

La planificación en ei campo social tiene cada dia una mayor vigencia y
utilidad.

Ya no resulta concebible hoy estudtar ia evolución de los recursos socla-
les sin la aplicación, en mayor o menor medida, de las técnlcas generales de
planificación.

AI considerar, pues, la educación, estudiar su evolución y prever las dis-
tintas fronteras, en el tiempo, a las que se pretende Ilegar, debemos contar
con un instrumento unánimemente aceptado y vigente en los países más des-
arroilados, como es la planificación.

EI fenómeno educativo, como una de las parcelas fundamentales del campo
social, constituye, sin duda, un sector en donde las técnicas de la planificación
vienen siendo utilizadas con mayor empeño cada día.

Y es que resultarfa ilusorio, ante la complejidad del fenómeno educativo,
no arbitrar un conjunto de medidas suficientes para abarcarlo en su totaltdad.

No puede recurrirse a fórmulas o elaboraciones simpllstas, que sólo nos
faciiitarían una visión parcial o fragmentaria dei conjunto.

EI fenómeno educativo es un proceso múitiple, complejo e tnterrelacionado,
en el que intervienen una serie de factores de carácter geográfico, estadístico,
económico, pedagógico, sociológico, etc., de dificil coordinación, no sólo a nivel
central, sino territorial indíspensable.

Por ello mismo, se sitúan una serie de problemas y situaciones que requle-
ren la acción coordinada de una serie de técnicas que, en conjunto, configuran
el instrumento de la planificación.

Resulta evidente, pues, tras lo expuesto, que al abordarse en España una
reforma educativa, se considerase indispensable institucionalizar de forma in-
equívoca este instrumento fundamental, mediante la creación de órganos es-
pecíficos de planificación territorial: en la esfera central, la Dirección General
de Programación e Inversiones, y en la provincial, las Divisiones de Planifi-
cación.

Establecidas estas consideraciones generales, pasemos a examinar ya el
fenómeno educativo en concreto, en esta primera etapa de la reforma educa-
tiva, para analizar las distintas situacibnes con que se ha encontrado el pla-
nificador provincial.
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3. PLANIFICAR: LABOR DE EOUIPO

La planificación educativa, antes de la reforma, se realizaba simult8nea-
mente en cada nivel de enseñanza, por órganos distintos, tanto en la esfera
central como en la provincial.

La reforma, como se ha expuesto, reagrupó toda esta actividad dispersa,
centrándola y encargándola a un órgano concreto dentro de la nueva organi-
zación provincial: la División de Planfficación.

Esta circunstancia ha originado en algunos casos ciertos recelos de los
sectores que hasta entonces la venían realizando, al estimar que se les había
despojado de una función que tradicionalmente les correspondía.

EI nuevo planificador territorial se encontró, pues, de entrada, con una
cierta hostilidad por parte de grupos o personas dentro de la propia organiza-
ción provincial.

Ante esta situación tenía dos actitudes posibles a adoptar:

a) Ignorar estas reacciones, prescindiendo de las personas que las pro-
ducían y, por lo tanto, de su colaboración y asesoría.

b) O bien tenerlas en cuenta, procurando por todos los medios incorporar
a dichas personas o sectores en su quehacer de planificador, conside-
rando que esta actividad, por definición, nunca puede ser exclusiva-
mente individual.

En la planificación deben intervenir y colaborar íntimamente distintas per-
sonas, con cualificaciones profesionales diversas y, por lo tanto, con visiones
también disttntas sobre el mismo fenómeno, pero que sin duda han de com-
plementarse armónicamente para ofrecer un panorama completo del mismo, al
objeto de facilitar su estudio y mejor comprensión.

Esta segunda opción es la única que el planificador consciente puede y
debe adoptar sl desea alcanzar resultados óptimos en su gestibn.

Estos problemas humanos inciden de forma tan directa e importante en las
actuaciones profesionales y técnicas, que deben tenerse muy en cuenta; por
lo tanto, cuando se producen o se tropiezan con eilos, no deben menospreciarse
o subvalorarse, pues, si no se tratan con tacto, comprensión e intefigencia,
pueden originar situaciones de peligro o lncluso hacer fracasar la gestián del
planlflcador.

4. COMARCALIZACION TERRITORIAL

La delimitación de un territorio determinado ( reglón, provincia, comarca)
para su consideración bajo el prisma de la planificación educativa, debe con-
templarse con la exigencia fundamental de procurar sean atendidas las nece-
sidades docentes de todas clases que se registren en el mismo.

Para un más adecuado cumplimiento de dicha exigencia se considera in-
dispensable conocer y estudiar previamente las diversas divisiones territoria-
les, tradicionales y vigentes en otros campos de la actividad administrativa,
económica y jurídica, etc., tales como pueden ser:

- Comarcas naturales.
- Comarcas urbanísticas.
- Partldos judiciales.
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- Demarcaclones sindlcales.
- Zonas de mercado, etc.

Considerada toda la variada organixaclbn territorial procedente, útil en
función de las distintas necesidades sociales o de la propia Administración
en sus diversos sectores, resuita obvio que el campo educativo tiene también
sus exigencias bien concretas, que coincidirán o no con los fines que se pre-
tenden alcanzar por otros grupos u organizaciones, por lo que deberá •cons-
truir- sus propias comarcas en función de los fines educativos. Lo que ocurre
es que el conocer todas tas otras divisiones le podrfi servir para tijar me}or
sus propias demarcaciones.

Delimitando mejor ei tema, podríamas señalar unos principios y criterios
a tener en cuenta en esta primera etapa de la planificación educatíva: dívísión
territorial sobre la que se desea actuar, que es la comarcalizacián.

a) Deben estudiarse y concebirse las divisiones del territorio bajo el cri-
terio de la autosuficiencia docente, en todos los niveles educativos que se
consideren, es decir, buscando que cada demarcación esté atendida por cen-
tros completos de los distintos niveles y clases.

b) Para facilitar la comprensión general de la división territorial, debe pro-
curarse hacer coincidirlas comarcas educativas can las naturales o históricas,
y utilizar su terminologia y, si ello no resulta posíbie plenamente, compietarfa
con indicaciones de situación geográflca dei territorio de que se trate respec-
to de los puntos cardinales (oriental, occidental, norte, sur), o bien de la si-
tuación geográfica determinante (valle, Ilano, río, cadena o zona montañosa,
etcétera).

c) La deiimitación territorial de la «Comarca educativa• debe establecerse
teniendo en cuenta una serie de factores geográficos, demográficos, socio-
económicos, políticos, etc., tales como:

- La estructura geogr8fica.
- Estructura socioeconómlca.
- Red de transportes.
- Estructura de la pirSmide de población.
- Previsiones de crecimiento.
- Distribución territorial de la población.
- Movimientos migratorios.
- Centros docentes existentes, públicos y privados.
- Concentraciones y transporte escolar.

d) La =Comarca educativa• debe concebirse también como una dlvisión
territorial dinámica, es decir, que la adscripción a la misma de determinados
municipios, para referirnos a las divlsiones territoriales oficiales establecldas
en el escalón primero, se realice en función de la adecuación de los mismos
a las necesidades escoiares propias y de los municipios colindantes en un mo-
mento histórico concreto. Por lo tanto, si las circunstancias demográficas de
estructura viaria, etc., varían a través del tiempo y aconsejan una descripción
distinta, débe poder hacerse sin dificultad. Se trata, pues, de crear unas divi-
siones territoriales vivas que se acomoden a las exigencias de cada época,
entendiendo este término con todas las limitaciones temporales que se quiera.

e) Para dar la máxima dinamicidad señalada y teniendo en cuenta la va-
riedad del tamaño y características de los municipios que componen la comar-
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ca, ea conveniente dar a cada uno de ellos una califícación concreta en función
precisamente de esta variedad.

Asf pueden señalarse los siguientes tipos:

- Municipios cabeceras.
- Municipios de expansión.
- Municipios autónomos.
- Municipios con ciertos niveles de enseñanza.
- Municipios de concentraclón, etc.

La adscrtpción a cada uno de estos apartados depende de una serie de
factores, tales como:

- Volumen de población.
- Capitalidad de comarca o subcomarca natural.
- Creclmlento demogréflco.
- Vfas de comunicación.
- Autosuficiencla educativa.
- Centro comercial o administrativo.
- Expansión industrial.

Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que el criterio de autosuficiencia,
señalado como básico para la delimitación de las comarcas y adscripción de
los distintos municipios a las cabeceras, no siempre es válido. SI la autosu-
ficiencia la entendemos para todos los niveles educativos, deberán estable-
cerse comarcas y subcomarcas, o comarcas mayores y menores debidamente
coordinadas, de acuerdo con la demanda potenclal de puestos escolares en
cada nivel.

Una comarca determinada, autosuflclente, teniendo en cuenta su población
escolarizable de seis-trece años, en Educación General Báslca, ser^ insufi-
ciente qulz8 para establecer un centro de Bachillerato.

Este nivel requerirá la agrupaclón de varias comarcas, autosuficientes en
EGB, que en conjunto registren una demanda potencial de población escolar
de catorce a dieciséis años suficiente para cubrir la capacidad mínlma de un
centro tipo de Bachillerato. Otro tanto puede ocurrir en Formación Profesional.

En todo caso, cuando se adopta una comarcalización determinada, conviene
explicar los criterlos que se han utilizado para configurarla y especificar el
alcance de la autosuficiencia adoptada.

5. CONOCIMIENTO DE LA REALIDAD: MAPA ESCOLAR

Sin duda, una de las primeras acciones que el planificador territorial debe
acometer es conocer la realidad educativa sobre la que tenga que actuar. Es
algo tan claro que parece superfluo señalarlo.

Sin embargo, conviene tener en cuenta esta actuación, por cuanto su rea-
lización práctica puede ofrecer determinadas dificultades, y, por otra parte,
conviene señalar o recordar algunos extremos sobre este particular.

EI conocimiento de la realidad para un planificador territorial de la educa-
ción, en el sentido que aqui interesa, supone realizar un inventario de centros,
equipos y puestos escolares comprendidos dentro de la comarca o zona que
se desee planlficar.

EI inventario de centros debe reflejar al mismo tiempo el nivel a que se
dedica, la estructura que tiene, con la capacidad de puestos escolares, ubica-
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ción concreta en la población a zona en que esté situada, junto con datos com-
plementarios de su estado fisico, fecha de construcción y servicios de que dis-
ponga, tales como comedor, transporte y residencia.

Otro factor esencial para conocer la real(dad de la infraestructura educativa
es inventariar al mismo tiempo el equipamiento de los centros, para conocer
clase de mobiliario, estado, fecha en que fue adquirido y el equipo técnico
pedagógico, con las mismas especificaciones.

Debe tenerse en cuenta que 1a situación materiai de todos estos medios
condiciona, más o menos eficazmente, pero lo hace en suma, la calidad de
la enseñanza que se imparte; por lo que se debe procurar detectar estas si-
tuaciones con el mayor detalle posible, para confeccionar los programas de
reposlción de mobillario y equlpo cuando résulte necesarfo.

Todo esto es válido para toda clase de centros, tanto estatales como no
estatales, ya que la Administración educativa, al tener que controlar el fun-
cionamiento de todos los establecimientos docentes, supervisando la caildad
de la enseñanza lmpartlda, es responsable, en mayor o menor medida, del
buen estado de la infraestructura educativa de todo el pafs.

Considerando los dos grandes sectores, púbiico y prlvado, de la enseñanza,
a la Administración educativa le compete:

1) Sector público: Control pleno de todos los centros estatales y, por io
tanto, responsable de su estado y funcionamiento.

2) Sector privado: Control cada vez mayor de los centros pr(vados por
medio de dos acciones paralelas:

a) Subvenciones para la construcción, transformación y equipamiento.
b) Subvenciones para el funcionamiento.

Por lo tanto, ante esta situación de intervención en la enseñanza privada
que se está intensificando cada vez más, la Adrninistración educativa y, dentro
de ella, los pianíficadores territoriales deben conocer lo mejor posibie el estado
de los centros, tanto públicos como privados, ya que se ha de tener en cuenta
el número y calidad de la ofertá de puestos escolares originada canjuntamente
por ambos sectores, que cada vez están más próximos.

Conociendo la composición de los centros se conoce el conjunto de pues-
tos escolares de que disponen y, por consiguiente, el volumen de oferta que
supone.

Es conveniente, para que la visión del mapa escolar sea compieta, trasladar
por medlo de unos signos convenclonales especificos la situación y compo-
sición de los centros a los correspondientes mapas normalizados de las co-
marcas o zonas que se estudien. De esta forma quedará reflejada de forma
gráfica la lnfraestructura educativa correspondiente, que sln duda resultar8
muy ilustrativa para apreciar mejor las distintas situaciones de) equipamiento
social en materia de centros de enseñanza.

EI conocimiento de los centros, su situación y su composlclón nos ayudará
de manera especial en la apreciaclón y valoración de las situaclones sigulentes:

- Comarcas o zonas deficitarias en puestos escolares en general y de
carácter gratuito en particular, al facilitar la comparación entre los sectores
estatal y no estatal, centros subvencionados y no subvencionados.

- Comarcas o zonas con una infrasstructura educativa deficiente, es decir,
dotada de centros escolares de carácter unitario o con una graduación incom-
pieta, que imparten por ello una enseñanza de deficiente calidad.
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- Determinación de la ubicaclón más idónea de los centros, asi como de
las concentraciones escolares necesarias.

EI conocimiento de todas estas situaciones y circunstancias han de Ilevar
al planificador al establecimiento de una serie de acciones concretas:

- EI estudio de las alternativas sobre la reestructuración de la comarca o
zona en donde se desee actuar y se registren las deficiencias o necesidades,
con obJeto de que,por medio de agrupaciones,concentraciones o nuevas cons-
truccianes de centros completos, se perfecclone o modifique radicaimente la
infraestructura educativa imperfecta.

- La determinaci ŭn de un orden de prioridades en la programación y cons-
trucción de centros o adopción de determinadas medidas para la reorganización
o concentración escolar.

Todo estudio derivado del mapa escolar ha de estar complementado por
la contemplación de la situación demográfica correspondiente, así como de la
evolución que se prevea ha de experimentar la población a corto y medio pla-
zo. Este factor se considera con más detalle en otro apartado.

No debe pensarse que la elaboración de un mapa escolar sea una tarea
fácil. Dificultades técnicas no las ofrece, desde luego, pero su realización
práctica es laboriosa, por lo que debe ponerse en la misma el mayor cuidado,
procurando por todos los medios que no se n escape^ ningún centro docente.

La experiencia sobre este particular adquirida durante varios años de tra-
bajos sobre estadistica escolar en una ciudad con gran censo de poblaclón y,
por lo tanto, con muchos centros docentes, en especial del sector no estatal,
ha resultado bfen elocuente: en los niveles de Preescolar y EGB no se ha
podido Ilegar a conocer con exactitud el número real de centros privados exis-
tentes. Se han Ilegado a contrastar y depurar relaciones de centros elaborados
por distintos sectores y organismos, públicos y privados, sin conseguir la coin-
cidencia.

Esta situación se produce fundamentalmente por la falta de interés, o re-
celo en algunos casos, por parte de los responsables de centros. Descuidan:

- Contestar o cumpllmentar los cuestionarios que se les remite.
- Darse de alta o baja en su actividad docente.
- Comunicar el cambio de domicifio o ia fusión con otro centro, etc.

Todo ello hace que resulte dificilísimo establecer una relación completa y
válida de centros docentes existentes en un momento dado.

Esta situación podría resolverse mediante una estrecha colaboraclón entre
los organismos de la Administración central y local. Un centro escolar no
puede camufiarse fácilmente. Su existencia puede perfectamente detectarse
por los servicios de vigilancia de los municipios, que controlan otras activida-
des de la poblaclón.

6. INFORMACION DEMOGRAFICA

6.1 Datos de base

Entre los diversos problemas que se plantean en una planificación educativa
provinclal, nos encontramos con uno que, por su relevancia, condiciona de
hecho todos los demás: la información demográfica.
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EI conocimiento de la estructura demográflca de la población en general,
y en particular de la comprendida en los grupos en edad escolar, es obvia-
mente fundamental para todo el proceso de planiflcación educativa en cualquier
ámbito geográfico mayor o menor.

La información demográfica en el campo educativo necesita disponer del
conjunto de datos suficientes en dos vertientes o aspectos básicos:

a) Situacibn de la población en edad escolar en un momento dado (en
el momento histórico en que se encuentre).

b) Estimación de dicha pobiación en momentos sucesivos (evolución de
la población hacia un futuro histórico concreto).

Si la función esencla! del planificar en general es prever situaciones futu-
ras para anticipar la adecuación de los medios a los fines, es lógico que, en
el campo de la planiflcaclón educativa, resulta lndispensable prever la evolu-
ción (desarrolio, recesión, estancamiento, etc.) del sujeto base de !a educación:
Ia poblaclón en edad escolar.

Para completar este aspecto sobre la información demográfica, cabe recor-
dar que, para estudiar ta estimación de ta población en momentos sucesivos,
debemos partir. no de un momento dado actual, sino retroceder en el tiempo
para procurarse el mayor número de datos históricos registrados en el pasado.

Esto que como planteamiento teórico es eiemental y no ofrece diftcuitades,
en el campo práctico constltuye un serio problema.

Debe tenerse en cuenta que la información demográfica a nivef provincial
supone dlsponer de:

- Datos de población a nivel de grandes municipios (global y discrimina-
da por distritos o barrios y entidades de población, separadas del núcleo
princlpal).

- Datos de población a nivel de municipios medios y pequeños (global y
discriminada por núcleos de pobiación y entidades locaies menores).

- Estructura de la poblaciŭn por edades, en todos los casos anteriores.

Además, como factores demográticos, para el estudio de la poblacibn de-
bemos considerar el crecimiento vegetativo y los movimientos mlgratorlos.

La gran dificultad que el estudio de la información demográfica supone se
debe a la carencia de datos, al nivel detallado expuesto, en que todavia tene-
mos que movernos.

Pese a que la lnformación demográfica, particularmente en el campo edu-
cativo, está experímentando, desde hace unos pocos años, un crecimtento y
perfecionamiento muy conslderable, las lagunas que se registran en el pasado
dificultan la elaboración de series estadisticas completas, con la calldad ne-
cesaria, para elaborar los estudlos pertinentes.

Debe entonces, pues, recurrirse a las estimaciones y elaboraciones más o
menos alambicadas, con resultados en muchos casos fiables, pero no total-
mente válidos para todos los supuestos.

Esta circunstancia se agrava con la carencia de datos completos, casi siem-
pre, sobre bs movimientos migratorios, de uno u otro signo, que en determi-
nados municipios son fundamentales.

La elaboración de los censos oficiales de población general, que se realiza
los años terminados en 0, son los instrumentos esenciales que proporcionan
los datos de base. Pero, como ya se ha indicado, no ofrecen la desagregación
suficiente a nivel provincial y municipal.
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Los padrones se Ilevan a cabo en los años terminados en 5, y, además
de ia insuficiencia de datos señalada, la calidad de los que suministra es in-
ferior a la del censo.

Los padrones municipales se elaboran en base a las rectificaciones anua-
les que hacen los ayuntamientos mediante la actualización de los saldos netos
de altas y bajas, y cuyos datos son conocidos anualmente referidos al 31 de
diciembre. Estos datos se exponen solamente en cifras globales provinciales,
según se trate de población de hecho o de derecho, y distingulendo entre
capital y resto de la provincia.

6.2 Las migraciones

Una circunstancia que entraña especial dificultad y que incide directamen-
te en todas las estimaciones demogrSficas es lo que se califica como «el fe-
nómeno de las migraciones^.

No se pretende con ello significar que se trate de una situación «ex novo^,
puesto que las migraciones siempre han existido; pero lo que si se puede
afirmar es que, de hecho, es una situación de un carécter especial, debldo a
la fuerza y amplitud con que se ha manifestado en estos últimos años.

Por lo tanto, este factor ha venido a modificar sustancialmente el creci-
miento puramente vegetativo que experimentaban amplias áreas del país.

Las migraciones interiores de uno u otro signo han venido a alterar el
ritmo de evolución de la población creando nuevos problemas.

Pensemos en las grandes masas de población en edad escolar que, arras-
tradas por los camblos de domicilio de sus familias, en busca de mejores si-
tuaciones laboraie ŝ , dejan puestos vacantes en determinadas zonas para de-
mandar otros nuevos en la zona de nueva resldencia.

Los problemas que se crean son, de una parte, dejar sin aprovechamiento
instataclones siempre costosas en determinados lugares, y crear graves situa-
ciones de déficit de puestos escolares en otros.

Y lo peor de todo es la imposibilidad de detectar con el tiempo suficiente
estas situaciones.

Los datos de pobiación que se requieren para los estudios de planificación
en los períodos intercensales experimentan por todas estas circunstancias muy
senslbles variaciones, sin que puedan ser conocidas con la rigurosidad y ante-
lacibn necesaria.

Todo ello viene condicionado por el mayor o menor interés, derivado, claro
está, de una cultura, de las poblaciones migratorias al darse de baja y aita
en los lugares de partlda y Ilegada, lo que sin duda origina alteraciones impor-
tantes en las cifras sobre la demografía en cada una de las zonas afectadas.

Ante la imposibllidad de disponer de datos fiables de todos estos movi-
mientos migratorios, sólo cabe recurrir a las estimaciones y proyecciones, con
todas las límitaciones que ello entraña.

7. UBICACION DE LOS CENTROS DOCENTES

En el campo de la planificación educativa no sólo importa establecer el
«cómo n y el «cuándo-, sino tambfén el «dónde•.

Es decir, uno de los aspectos que deben considerarse con mayor interés
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es la determinación de la ubicaclón fisica de los centros o instalaclones do-
centes y culturales.

Considerábamos en otra parte de este trabajo la necesidad de establecer
una división territorial en función de una serie de factores y bajo el criterio
matriz de la autosuficiencia, para mejor aplicar las normas de planificación y
verificar posteriormente ei control de sus resultados.

Así, pues, la consecución de la mayor eficacia posible en la realización de
los presupuestos de la planificación está en función de la adecuada ubicación
en el territorio de las construcciones educativas.

Sin embargo, la aplicación práctica de este principio presenta dificultades
que intentaremos analizar.

Cabe distinguir dos grandes sectores:

a) Areas rurales.
b) Areas urbanas.

7.1 Areas rurales

La ubicación física de los centros educativos en las áreas rurales, en prin-
cipio, no presenta demasiados problemas, por cuanto suelen existir suficientes
espacios cuyo valor de disposición o adquisición no resulta exceslvo, lo que
permite encontrar lugares idóneos para las construcciones.

Las dificultades físicas y económicas que pueden presentarse en estos su-
puestos son debidas a la carencia en muchas ocasiones de accesos adecuados,
lo que comporta su indispensable realización y urbanización de la zona con el
mayor encarecimiento que ello entraña.

Esto por lo que se refiere al aspecto económico o material de la cuestión;
los verdaderos problemas que ia ubicación de centros docentes en el medio
rural comporta son fundamentalmente de otra índole.

Nos referimos a las dificultades que podriamos denominar sociológicas.
EI desarrolio sociocultural en este medio es todavía iimitado, y en muchas

ocasiones la población rurál no admite de buena gana las convenlenclas do-
centes, que para ellos no dejan de ser sino imposiciones extrañas que les
cuesta comprender, cuando no las interpretan como caprichosas soluctones en
favor de url municipio vecino con el que no se Ilevan quizá bien.

Luego la planificación en las zonas rurales tropieza muchas veces con toda
una serie de recelos que dificultan enormemente la correcta ubicación de los
centros.

Esta circunstancia debe tenerse muy en cuenta por cualquier planificador
territorlal.

Así, pues, no resulta sólo imprescindible estudiar y considerar las distan-
cias y vias de comunicación entre los diversos núcleos de población, los acci-
dentes geográficos, etc., concurrentes en la demarcación considerada, sino
estudlar y valorar seriamente la siempre compleja situación de las relaciones
sociales entre las poblaciones y también, como no, los efectos que cualquier
decisión, por óptima que sea técnicamente, puede provocar.

Con esto, claro está, no se pretende decir que la decisión del planificador
debe supeditarse a torpes actitudes o interpretaciones locales, pero, en cual-
quier caso, resuita imprescindible que las tenga en cuenta.

De no hacerlo asi, se puede encontrar con la sorpresa de descubrir, al poco
tiempo de construido un centro, su inutilidad, al verse abandonado por la
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actitud de sectores de población que, disconformes con su ublcación, prefie-
ren acudir a otros centros más ale)ados e incómodos, aun a costa de mayor
sacrificio económlco.

7.2 Areas urbanas

Los probiemas que entraña !a ubicación de los centros educativos en un
área urbana podemos resumirlos en lo sigulente:

Dfficultad de dlsposición o carencia de solares en zonas o barriadas donde
la demanda escolar es más fuerte y, por lo tanto, donde la construcción es
más necesarla.

La dificultad de disponer de espacios para la construcción de centros se
agrava de forma considerable en las urbes con densidad de población mayor.

Esta situación presenta dos aspectos Igualmente problemáticos:

a) Carencia de solares.
b) Carestia de solares.

Cuando en una zona o barriada concreta de un municlpio con gran demanda
de puestos escolares se carece materialmente de espacios para la ublcación
de los centros necesarios para atenderla, puede procederse de alguna de las
formas siguientes:

t) Procurar espacios fuera de la zona necesitada, lo que quizá nos obli-
gará a establecer un transporte escolar, con el mayor coste que ello
entraña.

2) Procurar la adquisición de terrenos de propiedad privada dentro del
sector deficitsrio, con el grave inconveniente, normalmente, de su ele-
vado precio de mercado, que lo sitúa por encima del propio valor de
la construcción.

3) Procurar la expropiación de terrenos o edificios particulares situados
dentro de la zona necesitada, con un mayor coste, en ocasiones prohi-
bitivo, cuando no de imposible realización en la práctlca.

En cuaiquier caso, pues, de fos supuestos considerados, nos encontramos
con situaclones muchas veces insuperables o de muy difícll y costosa solución.

Ante la grave realidad que se viene registrando en determinadas poblacio-
nes o demarcaciones urbanas concretas, que ya está impidiendo el adecuado
e imprescindible equlpamiento educativo y de otra indole, sólo cabe una actl-
tud: la implantación de enérgicas medidas de expropiación del suelo urbano
por causa de interés público.

7.3 Inventario de solares

Para facilitar !a programación y posterior construcción de los centros do-
centes, resulta imprescindible establecer un inventario de solares ofictal.

Para organizar el mismo se requerirían esquemáticamente las siguientes
acciones:

a) Dar a conocer a todos los municipios en donde se haya previsto la ne-
cesidad de construcción de un centro docente, de cualquier tipo y
nivel, a corto o medio plazo, esta circunstancia, indicándole la conve-
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niencia de que ponga a disposición de la Administración educativa es-
pacios suficientes e idóneos para dichos fines.

b) Oue todos los municipios interesados dispongan o procuren solares
adecuados para la construcción de centros docentes y los pongan a
disposición de la Administración educativa.

c) Una vez que por los servicios técnicos competentes se hayan ilevado
las comprobaciones pertinentes para constatar que los terrenos reúnen
las condiciones mínimas exigidas, se inscriben en el registro oficial
de solares con carácter definitivo.

La creación oficial de este inventario de solares resultaría de la mayor uti-
lidad, ya que:

- Se conocerian con tiempo suficiente los municipios que poseen espacios
suficientes para el equipamiento educativo.

- Se evítarfan los retrasos en ta construccián de centros. que se origlnan
muchas veces por carecer de solares u ofrecerlos tarde.

- Se obligaría indirectamente a los municipios a realizar inversiones que
les serían productivas, ya que el aumento del valor de los terrenos expe-
rimenta con carácter general un fuerte incremento, por lo que siempre
ha de resultar más rentable adquirir un solar ahora que dentro de dos
o tres años, y esto sin contar con las dificultades qu® pueden presen-
tarse en años venideros, al haberse ido ocupando los solares disponibles
para otros fines.

La experiencia en este campo resulta también muy elocuente:

No puede estudíarse seriamente la ubicación más idónea de los centros
docentes sin conocer previamente las posibles reservas de espacios para equi-
pamiento educativo de que disponen los municipios, ya que en otro caso lo
que se hace es fijar sobre el papel una serie de locaiizaciones, en funcíón de
toda una serle de factores, que, después, en la préctica, por dificultades diver-
sas, no van a poder tener efectividad.

La planificación educativa no debe ser algo utópico, sino realista, conju-
gando adecuadamente lo necesario con lo posible.

S. CONCENTRACIONES ESCOLARES

En el proceso general de evolución social se está registrando cada vez más
la concentración de grandes masas de población alrededor de los núcleos en
donde se produce una mayor actividad económica.

Como contrapartida, los núcleos rurales de poblacibn se están despoblando
y envejeciendo simultáneamente, a! emigrar a los núcleos urbanos la población
en mejores condiciones de actividad.

Esto incide profundamente en el campo educativo en dos sentidos:

- Creándo un considerable aumento de demanda de puestos escolares en
las zonas urbanas, lo que da origen a déficit de equipamiento escolar.

- Dejando a niños en edad escolar, poco numerosos y dispersos, en las
áreas rurales, insuficientes para ser atendidos en cada lugar por grupos
docentes completos, ya que quedarán medio vacíos.
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Ei primer aspecto ha sido considerado con carácter general en los apar-
tados anteriores, y el segundo, apuntado también, merece una consideración
más detaliada ahora.

Entre las medidas de corrección y perfecclonamiento de la estructura escolar
deficiente se señalaba la concentración escolar. De este sistema se pueden
derivar las siguientes ventajas:

- Facilitar la escoiarización debidamente graduada y, por lo tanto, com-
pleta a todos los niños en edad escolar de zonas rurales o con densi-
dad mínima de población.

- Ofrecer, por ende, una igualdad de oportunldades en cuanto a calldad
de la enseñanza impartida a los niños en esas zonas, en relación con
los situados en zonas urbanas o de mayor población.

- Procurar un ahorro económico considerable en muchos casos a la Ad-
ministración educativa, ya que la concentracfón permlte la supresión
de centros escolares de carácter unitario o con pequeña graduación.

- Dar a los profesores que regentan estas unitarias o pequeñas graduadas
mayores opclones y satisfacciones, al redimirles del alslamlento en que
se encuentran.

Se advierte, pues, una serie de consecuencias pedagógicas, humanas y
económicas que el planificador ha de considerar cuando estudie un problema
de esta índole.

Ahora bien, las concentraciones escolares plantean otras situaciones que
deben tenerse en cuenta también:

- La necesidad de establecer un transporte escolar para facilitar el tras-
lado de los niños, de los pequeños núcleos o áreas dispersas, al muni-
cipio donde está situado el centro receptor. Esto, en princlpio, tiene un
coste que puede resultar considerable, y en ocaslones prohlbitivo.

- Los padres de familla no están dispuestos en muchas ocasiones a que
se transporte a sus hijos pequeños lejos del domicilio, por causa de la
peligrosidad o incomodidad que ello supone.

- Los municipios en donde hay niños que deben ser transportados ven
con recelo, y en muchos casos con hostilidad, esta acción, por causa
de la rlvalldad con el municipio al que van destinados.

- Las comunicaciones entre el municiplo de concentración y los tributa-
rios en este aspecto no siempre son fáciies y rectilíneas.

Todo ello viene compllcado por dos factores intrfnsecos al proplo trans-
porte:

- Dificultad de adjudicaclón del transporte, debido a:
- no existencia de transportistas adecuados en la zona interesada;
- no interesarles a los transportistas el itinerario trazado.

- Encarecimiento constante del coste del transporte que hace que los
transportistas adjudicatarios abandonen o cesen en el servicio.

Y por parte de la Administración:

- Poca flexibilidad para la adjudicación del servicio, aunque se ha mejora-
do sensiblemente el procedimiento últimamente.

- Fondos insuficientes -en ocasiones- para atender los aumentos de
precios que se plantean.
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EI planificador provincial, salvo estos últimos factores derivados de la Ad-
ministración y del propio transporte, que le exceden, debe estudiar y ponderar
muy bien todos los demás para elaborar cualqufer propuesta de concentración
escolar.

En determinadas circunstancias tendrá que considerarse la conveniencia de
establecer un internado o residencia escolar, con los problemas adicionales
que ello plantea.

9. PREVISIONES DE PROFESORADO

El crecimiento del sistema educativo hace indispensable prever con la su-
ficiente antelación el número de docentes necesarios para atender los nue-
vos centros que vaya resultando indispensable construir.

No es necesario ponderar, por obvio, la importancia que este factor tiene
en el siatema educativo, pero sí conviene recordar las razones concluyentes
que entraña, para recomendar la mayor consideración del tema en cuaiqufer
circunstancia.

- EI profesorado no se improvisa; su formación es larga y costosa.
- EI reclutamiento no se verifica con facilidad. Normalmente se requlere

todo un proceso selectívo de cíerta duración.
- La incidencia en el montante del coste de funcionamlento del sistema

educativo es enorme.
Por todo ello se requiere la adecuada ponderación de estos extremos, para

acomodar la puesta en marcha de los centros con los medios de personal su-
ficiente para atenderios, evitando desfases que pueden resultar muy perju-
diciales a la sociedad.

EI planificador territorial, al programar los centros de los distintos niveles
a construir en una provincia determinada debe evaluar el número de profeso-
res que han de necesitarse y su cualificación, teniendo en cuenta las planti-
Ilas tipo para cada clase y volumen de centro.

10. VALORACION DE ACTUACIONES Y PROPUESTAS

Cuando ei pianificador provincial estudie cualquier tema educativo que
origine una propuesta concreta de actuación en cuanto al número de centros
a construir o equipar, ubicación de los mísmos, plantillas de profesorado ne-
cesarias para atenderlos, concentraciones escolares a implantar, etc., debe
procurar valorar o cuantificar los costes que tales acciones o propuestas con-
cretas pueden implicar.

Si resulta que se le presentan dos o más soluciones alternativas sobre
un mismo problema, con mayor razdn debe cuantificar cada una de ellas, para
facilitar la elección que resulte óptima o más adecuada de acuerdo con las
circunstancias de tiempo y espacio.

Bien es.verdad que resulta muy difícil cuantificar los costes o beneficios
sociales, pero en todo caso debe procurarse obtener un coste minimo ponde-
rando debidamente todos los factores de carácter demográfico, social, eco-
nómico y político concurrentes, buscando como objetivo, denominador común
de todo ello, alcanzar el mayor índice de eficacia en la realización de lo pro-
yectado.

79



Como instrumento para estos fines que cada día tiene una mayor aplica-
ción en el campo social, y de la educación en concreto, tenemos el análisis
coste-beneficio.

AI no poder ser consideradas las inversiones en educación desde el prisma
exclusivo de la valoracíón de mercado, es lógico que se apliquen los criterios
de los costes y beneficios sociales, aun con todas las dificultades y limita-
ciones que dicho sistema entraña.

Este es un aspecto en que el planificador territorial debe procurar instruir-
se debidamente y desarrollar en su quehacer práctico, aplicándolo en todas
sus actuaciones.

11, CONCLUSION

Hasta aquí el panorama esquemáticamente expuesto, con que un planifi-
cador territorial de la educación se ha encontrado en su primera época de
actuación de la reforma educativa.

Na es hora todavía de establecer un balance, pero sí de afirmar una acti-
tud en las personas responsables de estas tareas.

EI planificadar provincial y su equipo de colaboradores deben adoptar un
talante especial en orden a:

- Profundizar cada vez más todos los problemas y situaciones que la pla-
nificación educativa presenta.

- Depurar y perfeccionar los' medios e instrumentos de análisis de los
distintos fenómenos y problemas educativos.

^- Establecer una más completa labor de coordinación y colaboración con
todos los sectores o estamentos interesados en la planfficación soclal
en general, y educativa en particular.

- No dejarse sorprender o desanimar ante cualquier fallo o situación des-
favorable con que pueda tropezar.

- Seguir avanzando en el camino emprendido, con las máximas auto-exi-
gencias de profesionalidad.
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